BATALLONES   DISCIPLINARIOS DE TRABAJADORES

“Un día ganaremos la libertad pero no será solamente para nosotros”.

M. L. KING
El franquismo utilizó masivamente los trabajos forzados en diversos grados. Estos recibieron el nombre de “Redención de Penas por el Trabajo”. Bajo  esta forma se dio una indudable explotación del trabajo de los derrotados de 1939. Los vencidos eran los “culpables” de la guerra y de todas sus desgracias. Por tanto ¡que reconstruyan lo que han destruido!. Junto al gran objetivo de la explotación de mano de obra barata o gratuita estaba el objetivo religioso: la labor de apostolado con el fin de procurar la mejora espiritual y política de los  presos (la extirpación de las ideas  marxistas a favor  de las católicas). Los comunistas y los masones estaban excluidos de esta redención porque se decía que eran irrecuperables. El sueldo que se establecía era de dos pesetas al día de las que 1´50 eran para la manutención. El jornal se elevaba a cuatro pesetas si el preso tenía esposa y una peseta más por cada hijo menor de quince  años. 

Los Batallones Disciplinarios de Trabajadores fueron la primera modalidad de trabajos forzados, en los que más que un sentido de redención  predominaba el sentido de castigo y explotación de mano de obra barata. En 1938 ya hay  119 batallones en la zona franquista con 87.589 prisioneros.  Las condiciones de vida en estos batallones eran muy duras y se producía una gran mortandad por hambre, frío, enfermedades, agotamiento físico o torturas. A todo ello se unían fusilamientos debidos a supuestos “actos de indisciplina”. Con esta mano de obra se construyeron grandes, obras siendo el emblema de todas ellas “El Valle de los Caídos” .

También se trabajaba en talleres de carpintería, de artes gráficas, ... dentro de las mismas prisiones. Se hacían muebles para el Auxilio Social, bancos para las iglesias y crucifijos para todas las escuelas de España. 

